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Olentzero es para m uchos el único sím bolo de nuestro OBonzaro^. Pero nuestro  
hum ilde D ionysos, sea o no carbonero, baje o no por las chím «neas, Olentzero “siem ­
pre está relacionado con el fuego'* E n el fuego arden los troncos. Lia nuche de Navi* dad es la noche del fuego, de la fam ilia, de la luz. E l fuefco, “p ied ra angular de todo 
e l edificio de la cultura, com o m uy bien lo  expresa la fáb<ila de Prom eteo” es en la  
historia de la Humanidad algo m ás que un elem ento m aterial. E l fuego dom éstico perm anente -—“acaso una costum bre m ística, probablem ente de raíz aria'* ^  “es  una 
característica etnográfica haniita” K E s tam bién el elem ento que define el terreno del 
sticrificio, tanto en la  India com o en Roma K E l fuego,, el árbol y e l tronco son la  
noche de Navidad tres m item as de un m ism o texto.E l tronco de Nochebuena tiene entre nosotros nombres abundantes: a) xubl, xubil b) gabon-enporra (Ochandiano)

xuhiíau (Valcarlos) ’ gabonzuzl (Baja Navarra)
chubilar (Romanzado) * gabon-sua (Vizcaya) »
chuquil (Urranl Alto) * Olentzero-enborra (Oyarzun) 1«supil (general) Onontzaro-mokorra (Larráun)
subilegur (NO. Navarra) «  Suklaro-egurra (Baja-Navarra) w
tuquil (Elcoaz) 1* c) Porrondoco »Tronco de Navidad (Urzainqui) ^ 

Tronco de Dios (Ülzurrun)
Alr^unas de estas denom inaciones sirven  para designar a la m ism a Navidad. Junto  

al “Eí?,uberrl” o “Eguberriak” —en  Aria, igual a “villancico" -i—, tenem os “Xubilaro” en Navarra — "aro”, com o “zaro", es época, y “sid>n” es el gran tronico que ponen en 
el hogar”, explica Á zk u e“— , Xubilaroa"‘, “S:ií-laro” en Benabari« “Xuhilau atsa”, 
en Valcarlos, para la Nochebuena 2«.

E l tronco de Navidad es rito com ún en todo el Pirineo, se^ün Viulant. E n Pallar» le llaman “conco” 2?. En W estfalia, “Christbar.d” 2». Kn Francia, sobre todo en Provenza, 
“tréfoir” ». La práctica del tiz6n o tronco de \a v id a d  se  extiende de Gales a los Cárpa­
tos; Frazer pondera la fidelidad de los eslavos a esta tradición.

E l tronco duraba, en algunos lugares, todo el año, de modo q w  con la brasa m o­ribunda de uno se encendiera el del año siguiente; en otros, '̂ólo debía m antenerse 
encendido los doce días de Navidad a Epifanía; algunos se  contentaban con un triduo; 
loR menos, una noche. Ep Navarra, cuidaban de que durara doce días, 0 0  Urraul Alto y Larraona. En el Romanzado, Larráun, E lcano y Esquíroz s^lo lo  festejaban una 
noche, aunqite dpspués lo conservaran, como en Domeño, en el sabayau, donde podran 
am ontonarse los de varios años. Del desván salía en caso de torm enta, enferm edad o 
desastre.lios poderes del “supila” se extendían a los anim ales dom ésticos, a las sim ientes y heredades. Las cenizas del tronco se me:‘claban con las sem illas, o se esparcían en  
form a fle c n ’z ê i los campos. En Navarra era más notorio el sahum erio de establos y anim ales. M ientras en Artaza echaban al fuego del tronco romero o enebro, en Ulzu- 
rrun el dfa de San Antón avivabíin el “tronco de D ios” sobre el que quemaban las flores de saúco de la  procesión del Corous Christl. Y en ese m ism o pueblo, Ülzurrun, 
com o en UiTaul Alto, los anim ales pasaban sobre las brasas, después de dar tres vuel­
tas a la iglesia. E l sahum erio, sin bendición ni estola de San Antón, se  practicaba en  Elcano V Esquíroz el día de Año Nuevo.

X 'J l tronco no evtendfa virtud indiscrim inadam ente dentro de! hogar. En La- rí'áun. rn tJrraul Alto, en A.méscoa’®, cada m iembro de la fam ilia escogía y ponfa al 
Fueito su tronco. A veces, el rito — del padre al hijo pequefiív— comenzaba, com o en Araquil. U lzn m in  y Urraul Alto, o term inaba com o en Artaza, dedicando nn tronco a 
iiíos, otro a la Virgen Madre, otro a San .Tosé “para que se calentaran” E n Araquil, pdemás, añadían un tronco más “para el mendi- o '>ne está fuera”. En Ülzurrun y en 
la Burunda'^ recordaban a los fam iliares auser'e=^. La intención de la dedicatoria no 
eri' sólo verbal: en Eraso fijaban el nombre de uno en el leño respectivo y "sialguno m uere, se cuelga su  leña junto a la cama*’

Tomo es obvio, las palabras de este m ito — egui', egiü>etTi. e^uaikJ, «kaftca, egun—  derivan de la m ism a raíz, " egu (n )” *̂. E l tronco es nna de las m ás viejas representa­
ciones del sol, com o productor de luz y calor. Pero aun subrayando su  relación con el árbol lam inoso de Noel "s, no debemos olvidar la vieja creencia de que en los doce días 
del solsticio saltan a la superficie de la fierra los espíritus y las alm as, más propicios 
!<, los ho?:ares en los que encuentran el calor y la  luz que necesitan. El tronco y el



árbol Kon, pues, apotropsícos ^ y  precristianos. Va en  e l sig lo  VI, Martín Duiniense, 
obispo de Braga, recrim inaba estos ritos com o paganos: *‘Nam ad petras, ct arborea ( ...)  
iDiseBdere, qnid est a liad  o is i  cultura vulcanalia, ( . . . )  et fundere in  foco super truncum  frugem ...?”

E n realidad, pese al baen obispo, la cristianización de los m itos y  ritos era nn  
intento ya viejo desde que en 334 el Papa Liberus fijó  la Navidad de Cristo el 25 de diciem bre, fecha romana del Sol Invictas. No era ésta, com o se dice con demas'ada 
trecuencia, una innovación del culto a Mitra, sino uno de los puntos sobre los que gi* raba el calendario romano ya en la República Kl Sol Invictus era e l duplicado del 
Fors Fortuna, y  d  solsticio  bíem:ü k> era del vernal, laego  bautizado com o nacim iento  
de Juan el Bautista. E l paralelism o invertido de los solsticios responde perfectam ente a las dos figuras contrapuestas: Juan es el que dism inuye; Jesús es e l Sol que asciende. 
I-.1 m ism o Bautista Precursor lo declaró: “lllum  oportet crescere, m e autem m inuf^s. 
\  tal base evangélica proveerá a San Agustín de un argumento: “In die nativitatis ('liristi d ies orescit: in .l«haiuiis -nativitate decrescit. Profectum  facit d'es, cum mundi 
Salvator oritu n  del'ectum patitur cum ultim as prophetarum nascitur”

El árbol del solstic io  y  el tronco del hogar calientan a los espfrittis fam iliares que 
vselvcn  cerca de los de su  sangre. E s el escandinavo y  germ ánico Joulou, las fiestas  qur celebran la vuelta del sol con el sacrificio de media noche — “m idvetrarblót”— , 
el sa crií’»’ a los ü}lfos — “Alfablót”—  y la '*’avidad — “J61”— , las fiestas que favore- 
ccrái? el s^'^-cimiento vegetal Tanto on un solstic io com o en otro, la sacralidad  anm entará a medida que avance la  noche: hu)l.’ciosa-y pública, una; íntim a, la  otra. Las 
doii. -en torno a l fuego, potencia respetable, como dem uestra Prometeo; ensueño, como  
eiise¿ó  fCmp^docles; sexo, pasión, castigo y tormento; pureza idealizada.

Boch<‘ sagrada que trae e l sol. Lo canta e l villancico roncalés:“Calaren gai ona!
S o rta  da -leinoDa: 
ignzkitik  dafcrke 
eknsteko birtrite. 
ogi xu ria  ostlaral.o , 
ardau ona kalitzeko**
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